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Invocación y Oración  

 
 

#1 - Dos "hombres" viven en el corazón de cada cristiano. ¿Quiénes son? Describa su carácter o actitud. 
 
 
 

 
#2 – En el video, se hicieron algunas comparaciones sobre nuestro viejo hombre (o viejo Adán). ¿Cuál fue la 
comparación entre nuestro viejo Adán y la diabetes? ¿Entre el viejo Adán y un balancín? ¿Entre el viejo Adán y 
un equipo deportivo profesional? 

 
• Viejo Adán y la diabetes: 

 

• Viejo Adán y un balancín: 
 

• Viejo Adán y un equipo deportivo profesional: 
 

#3 – El video describió el arrepentimiento usando cinco palabras, todas comenzando con la letra "C". ¿Cuáles 
fueron esas cinco palabras? ¿Qué quieren decir? 

 
a. 

b. 

c. 

d. 

e. 
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#4 – Explique esta frase que parece contradecirse a sí misma: Nuestro arrepentimiento no es la causa de nuestro 
perdón. Sin embargo, sin arrepentimiento, nuestros pecados no serán perdonados. 

 
 
 

 
#5 – ¿Qué sucederá con la fe de aquellos que se niegan a arrepentirse de sus pecados? 

 
 
 
 

#6 – Si una persona lucha con un pecado (ejemplo: ira o pornografía) y, con un corazón arrepentido, le pide a 
Dios que lo perdone, pero luego vuelve al mismo pecado, ¿se arrepintió? 

 
 
 
 

#7 – Un amigo te confiesa que su esposa lo atrapó coqueteando con otra mujer. Se siente horrible al respecto. 
¿Cómo le respondería? 

 
 
 
 
 
 
 

Nuevo Material: El Rey David y la confesión 
 

Lea 2 Samuel 12:1-25. Contexto: David había cometido adulterio con Betsabé, la esposa de Urías, y ella quedó 
embarazada. Para encubrir su pecado, mandó matar a Urías, uno de sus fieles soldados, en la batalla. Durante 
todo un año, David mantuvo su pecado en secreto. En el amor, Dios envió a su profeta, Natán, para llamar a David 
al arrepentimiento. Fíjese en la forma especial que Natán usó para hacer eso. Además, observe que, sobre la base 
del arrepentimiento de David, su pecado fue perdonado. Aun así, habría consecuencias por lo que había hecho. 

 
Lea Salmos 51:1-12 y Salmos 32:1-5. Estos son Salmos que David escribió reflexionando sobre su pecado con 
Betsabé y Urías, y sobre su perdón después de que Natán lo llevó al arrepentimiento. 

 
Confesión y absolución 

 
Como cristianos, debemos llevar vidas de arrepentimiento. Parte del arrepentimiento incluye el confesar nuestros 
pecados a Dios y pedirle que nos perdone por causa de los méritos de Cristo. Esto es algo que debemos hacer 
continuamente. También es algo que debemos hacer cuando nos reunimos para adorar al Señor. Lo hacemos en 
una parte del culto llamada confesión y absolución (o confesión y perdón). En la confesión, reconocemos nuestros 
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pecados de pensamiento, palabra, acción y omisión. La absolución anuncia que nuestros pecados han sido 
perdonados por los méritos de Jesús. Por lo general, la confesión y la absolución se hace cerca del comienzo del 
culto. Sin embargo, no hay ninguna regla que obligue a esa colocación en el servicio.  
 
Dios ha confiado a todos los cristianos el privilegio y la responsabilidad de decirles a los que se arrepienten que su 
pecado ha sido perdonado. También es nuestra responsabilidad decirles a los impenitentes (aquellos que no se 
arrepienten de sus pecados o que estén dispuestos a cambiar) que su pecado no es perdonado. El poder de 
perdonar no se encuentra en la persona que anuncia el perdón, sino más bien en la promesa de Dios. Lo que sigue 
es una muestra de confesión y absolución.  
 

Confesión de pecados 
 

Líder: Amados en el Señor: Acerquémonos con corazón recto y confesemos nuestros pecados a Dios nuestro Padre, 
suplicándole en el nombre de nuestro Señor Jesucristo que nos conceda el perdón. 
 
(Silencio para confesión personal) 
 

Absolución 
 
Líder: Dios, nuestro Padre celestial, ha tenido misericordia de nosotros, y ha dado a su único Hijo para entregar su 
vida en rescate por todos. Por lo tanto, escucha las palabras de Cristo por medio de su siervo: Te perdono todos tus 
pecados en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 
Participantes: Amén. 
 
Bendición 
 
Tarea para la próxima clase: Ver los dos videos de la lección 7 (Ley y Evangelio) 
 


